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			#ModeloDaisugi

			EL VALOR DEL HOMBRE RELACIONAL

			Esta obra nos invita a reflexionar en torno al propósito de la vida y acerca de nuestra responsabilidad, como personas en continuo proceso de mejora, de alcanzar la anhelada plenitud, que es la misión y el sentido de la existencia. En estas páginas, Pablo Moch propone que el camino hacia la plenitud es la construcción de vínculos significativos y nutrientes por medio de relaciones humanas vitales, las cuales se basan en valores trascendentales y en hábitos y virtudes que dan coherencia y eficacia al protagonismo vital.

			Este libro, segundo de la Trilogía Daisugi, proporciona una guía de transformación sencilla y al alcance de cualquier interesado, con acciones concretas y efectivas dirigidas a organizaciones y personas que buscan alcanzar una vida feliz, plena y productiva.
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			A Carmen, Paul y Aline, inspiración y sentido de mi vida, con gratitud por su aliento y las enseñanzas constantes que me prodigan sobre cómo reaprender las relaciones desde la salud, la generosidad y la vivencia diaria, y por su paciencia alegre y amorosa.

			A mis socios, colegas, colaboradores, clientes y amigos, quienes enriquecen con su aprecio mi existencia y, en la variedad de circunstancias que vivimos, confrontan mis perspectivas y creencias, reafirmando mis valores trascendentes en favor del humanismo, la inclusión, la dignidad, el trabajo y la diversión.

			A la Unión Social de Empresarios de México, el Instituto Nacional de Investigación en Desarrollo Humano y el Centro de Desarrollo de la Comunidad por ser organizaciones gestoras de esta inquietud, ahora asumida personalmente, de ser protagonista de un mundo mejor y pleno.

			A los patrocinadores y benefactores de este proyecto intelectual, que confían y comparten estos temas humanos y laborales para construir un mundo mejor; gracias por creer en mí, compartir su talento y sus vivencias transformadoras, así como los recursos económicos para lograrlo.

			A Alfonso González Arocha, empresario congruente y comprometido con los valores, ejemplo de trabajo incansable e innovador, por su prólogo y sus sabias exhortaciones que, como él, nos invitan a ser protagonistas de un mundo centrado en la fe en Dios y, por ende, en el cuidado y desarrollo de toda persona humana.

		

	
		
			Portada:Construyendo una organización vital, humana y sostenible (2022) The Javis Contreras Effect —Javier Contreras Zavala—.

			Esta ilustración representa un lugar de trabajo que genera bien común en armonía con todos sus integrantes, que aporta plenitud humana a sus colaboradores con relaciones humanas sanas, ricas y divertidas; donde se construye riqueza para vivir y desarrollarse, y se ejerce un Liderazgo Daisugi efectivo, lo cual produce una cultura vital que asegura un futuro digno, sostenido y valioso.
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			Prólogo

			La vida, en su esencia, es una vocación; un llamado sutil pero persistente que resuena en lo más profundo de nuestro ser. Cada individuo tiene la ineludible tarea de embarcarse en la odisea de descubrir su propio llamado y ese viaje se revela como la aventura más fascinante de la existencia humana. Yo, siendo nativo de Cuatro Ciénegas —un pequeño pueblo en el norte de México—, desde la infancia recibí una educación profundamente arraigada en la gratitud y el aprecio, dos valores transmitidos por mis padres, quienes me inculcaron que todo lo que poseemos y experimentamos es un don de Dios.

			Este libro, Modelo Daisugi: construyendo vínculos significativos, se convierte en un reflejo de ese entendimiento. En él, Pablo Moch nos invita a un viaje de introspección y descubrimiento en el que los vínculos humanos se revelan como la encarnación tangible de nuestra dignidad inherente. Somos seres creados para el encuentro y es por medio de las relaciones impregnadas de amor y respeto mutuo que nuestra valía incomparable, forjada por la mano de Dios, se manifiesta con claridad resplandeciente.

			En mis andanzas como empresario, me he visto inmerso en un ecosistema donde la fe, la humanidad y la administración coexisten, se entrelazan y se nutren mutuamente. Así he aprendido que cada empresa es un terreno fértil para el crecimiento personal y colectivo; un espacio donde la misión, el propósito y los valores no son meros conceptos abstractos, sino la columna vertebral que sustenta y da vida a la entidad corporativa.

			Pablo, con aguda perspicacia, ha tejido lo mejor del pensamiento en la administración de personal, situándolo en el corazón palpitante de cada organización. Mi propia jornada, marcada por la educación y el aprendizaje continuo, me ha dado herramientas para responder a mi vocación como empresario y esforzarme incansablemente para forjar, por medio de Qualfon, un bien común enriquecedor.

			Este libro se presenta como un compendio iluminador, no sólo para aquellos que incursionan en el mundo empresarial, sino para cualquier persona que esté ansiosa por descifrar la riqueza de las relaciones humanas y embarcarse en la tarea eterna de construir vínculos auténticos, resilientes y transformadores.

			A lo largo de estas páginas, cada lector es invitado a un viaje de autoconocimiento, de reflexión y, sobre todo, de transformación.

			
				
					Alfonso González Arocha
				

			

		

	
		
			Acerca de este libro

			Esta obra contiene temas y reflexiones acerca de la persona, el ejercicio del Liderazgo Daisugi y la formación de organizaciones vitales, y fue escrita con un espíritu participativo y humanista; en ella se suman el conocimiento y la experiencia de un grupo de consultores, líderes y empresarios, los cuales se exponen de manera profunda y clara para construir el bien ser y bien estar en las empresas, las familias y la sociedad.

			En este libro, quiero reconocer a mis socios y amigos que sentaron las bases para estas reflexiones iniciales: Carlos Rodríguez, Hugo Mosqueira y Carlos Vásquez. Del mismo modo, agradezco la colaboración de Francisco Belgodere, Eugenio Cárdenas, Gonzalo Castillo (q.e.p.d.), Emma Dietz, Miguel Ángel Hernández, Karla Merino, Héctor Núñez, Juan Francisco Pando, Javier Solana y Gustavo Zavala, todos ellos Líderes Daisugi y luchadores incansables del bien ser y bien estar en sus organizaciones, quienes con su generosidad aportaron experiencias de éxito y ejemplos, y así alimentaron este modelo de transformación y liderazgo que hoy presentamos desde la coherencia de sus relaciones humanas vitales y significativas.

			Cuando hablamos del factor más importante para las empresas, siempre decimos que es la persona. Pero debemos agregar que, en efecto, lo es siempre y cuando salvaguardemos su dignidad, su posibilidad de logros y su participación activa, lo cual no se dará sin crear entornos humanos, retadores y trascendentes.

			Esta obra ilustra aspectos esenciales para asegurar lo anterior con vivencias, teorías y modelos que facilitan a los dirigentes y líderes el ejercicio de su influencia de un modo eficiente, basado en buenas prácticas y con un alto grado de satisfacción personal y profesional. Esta obra aborda, además, temas de gran interés y relevancia para la vida actual —tanto personal como de las organizaciones—, tales como: las relaciones humanas, los valores, los hábitos y las virtudes, que son la base de toda acción consciente y que han generado éxitos seguros por su vigencia y utilidad. Para concluir, incluye la propuesta del Modelo de transformación y su relación con la formación de culturas.

			Creemos que al construir riqueza en cualquiera de sus modalidades —moral, personal, física, emocional y patrimonial— y sentidos de manera personal y con nuestros semejantes, con un enfoque de abundancia ético mediante el trabajo enfocado y productivo, contribuimos a ser y formar personas felices y plenas. Este aspecto es resaltado en este libro por líderes transformadores y exitosos que nos comparten su rica experiencia con testimonios personales de gran valía.

			Consideramos que esta obra se debe leer como se disfruta un buen vino o un queso maduro: a probaditas y en breves momentos, para diferenciar sus tonos, matices y elementos; del mismo modo, degustamos, apreciamos y podemos tomar una posición personal ante lo planteado. Así, siéntete libre de anotar, subrayar y leer sin un orden establecido y sin otra necesidad más que la de disfrutar reflexivamente de aquellos temas de tu interés, para así provocar ese diálogo íntimo, personal y rico al cual te invitamos y te compartimos en forma de papel y tinta.

			Sabemos que el camino de la plenitud y la felicidad personal es individual, irrenunciable y propio. Por ello, esta obra busca aportar modos para facilitar el mismo, desde el deseo fraterno de que juntos, sanos y en armonía alcancemos nuestros propósitos.

			Deseamos abrir un diálogo futuro contigo. Por ello, nos ponemos a tus órdenes en los puntos de contacto que incluimos en ésta, una obra inacabada y perfectible, que siempre podrá mejorarse, enriquecerse o incorporar nuevos elementos. Éste es un primer paso.

			Gracias por tu interés en este libro y deseamos que disfrutes tanto leerlo como nosotros disfrutamos al escribirlo.

		

	
		
			Introducción

			
				
					He aquí mi secreto, que no puede ser más simple: sólo con el corazón se puede ver bien; lo esencial es invisible a los ojos.

				

				Antoine de Saint-Exupéry

			

			En esta época de cambios y de profundos replanteamientos que fueron acelerados por la pandemia y crisis económica mundial generada por el covid-19 y las guerras —siempre absurdas—, la cual marca el inicio de un milenio que ha traído un cambio apresurado en los campos de la ciencia, la cultura, los negocios y la globalización, todos formamos parte de una “nueva realidad” sin precedentes en la historia de la humanidad. Hoy, nuestro mundo atraviesa por una profunda confrontación en torno a los valores imperantes y a las formas de relacionarnos como personas, pues la soledad, la violencia, la intolerancia y la angustia vital se han incrementado debido a que, de forma obligada y por el surgimiento de una pandemia y crisis económica, tuvimos que confinarnos en la intimidad y el vacío de nuestros hogares por más de dos años, en los que mucho añoramos los saludos, los abrazos y los besos de nuestros seres queridos, para después regresar a la normalidad de los eventos, reuniones y situaciones presenciales —una práctica que ya se da, sin lugar a dudas, aun con la amenaza de otra cepa o de un nuevo virus—. Esta ruptura con aquello que nos parecía sólido, permanente y seguro —y que, sin duda, ya no lo es— perfila un futuro en el que tendremos que incorporar las experiencias que recientemente hemos vivido para, desde la salud, rescatar formas cercanas y estilos cálidos de convivencia con una nueva sensibilidad en la que seremos conscientes tanto de nuestra fragilidad y nuestras pérdidas, como de nuestras fortalezas y nuestra resiliencia interna.

			En esta segunda entrega de la Trilogía Daisugi, que busca convertirse en una herramienta que interconecte a la persona en toda su dignidad con sus grupos, líderes y como parte de una cultura determinada—, consideramos que las relaciones humanas son el camino para la transformación personal profunda. El actual entorno nos invita a realizar un replanteamiento esencial sobre cómo vivir las relaciones humanas en esta “nueva realidad” que se ha hecho más compleja y desafiante a causa de los avances tecnológicos, la distancia y las enfermedades físicas y mentales. El tema de lo humano nunca pasa de moda ni se concluye: siempre es posible mejorar nuestras habilidades personales para buscar la plenitud, la felicidad y la trascendencia. Viendo la crisis como una increíble oportunidad, nosotros —que nos consideramos humanistas férreos— exploramos perspectivas nuevas y desafiantes para encarar el fenómeno de la persona en su circunstancia, repensando nuestro ser y nuestro estar en este mundo dentro de los ámbitos laboral y personal. Así pues, te invitamos a recorrer con nosotros este camino en el que reflexionaremos acerca de cómo ser una mejor persona, estableciendo nuevos estilos de relaciones humanas basadas en virtudes y hábitos que son soportadas por valores universales que, por su vigencia y fuerza, aseguran un acelerado tránsito hacia la plenitud, tanto para el que las practica como para quienes lo rodean y disfrutan de un remanso de humanidad vital en estos tiempos. Así mismo, conocerán nuevas formas de ejercer el liderazgo en el ámbito organizacional para crear culturas vitales y armónicas que aseguren la eficiencia operativa y rentabilidad de las mismas, con los beneficios de tener organizaciones más humanas, plenas y comprometidas.

			Las experiencias gratificantes, además de ser recordadas con cariño, pueden contagiarse como un virus, pero con el efecto contrario; por ello, en esta obra retomamos un folleto publicado por nuestro admirado maestro de vida, don José Herrera Rossi (1982), quien fue un apóstol en toda la extensión de la palabra: un hombre de fe y de vida ejemplar que cumplió un propósito trascendente y desinteresado de ayuda al prójimo en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, mediante una obra de cambio social llamada Centro Jalisciense para la Productividad, la cual de forma consistente, humilde y efectiva compartía enseñanzas y reflexiones que tenían un efecto positivo en la vida de miles de personas. Ahora, a cuarenta años de la maravillosa experiencia de haber sido beneficiados por la mentoría de don José —a quien describimos como “un personaje del bien ser, vestir y decir”— y enriquecidos por la experiencia de tantos años de ver, aprender y experimentar procesos de cambio vital en las organizaciones e instituciones sociales donde trabajamos al lado de grandes líderes, en conjunto con nuestros socios y colegas de Praxis Asesores, nos damos a la tarea de compartir —sin más ánimo que el de construir riqueza intelectual— ciertos procesos de desarrollo humano que se apoyan en la creencia de que no hay mejor inversión que la de ser una buena persona y un buen ejecutivo; es decir, un ser humano íntegro, empático, humilde, siempre en busca de la dignidad y el desarrollo de las personas que lo rodean, y logrando por añadidura su felicidad y un mejor mundo para todos. Veamos, pues, la teoría y los ejemplos que dan soporte a estas ideas y buenas prácticas, agradeciendo de antemano el tiempo y la atención que dedicarás a esta obra, así como tus ganas de pensar en lo esencial que, como bien dijo el Principito de Saint-Exupéry, “es invisible a los ojos”.

			Recordemos que en nuestro Modelo Daisugi —que desarrollamos como proceso, metodología y perspectiva de trabajo, tanto personal como familiar y laboral—, las relaciones humanas son la piedra de toque, el eje transversal que asegura el cuidado y desarrollo de la persona, el ejercicio del liderazgo como opción de servicio y la posibilidad de construir una cultura vital trascendente. Sólo en la relación con los prójimos nos descubrimos a nosotros mismos y nuestro propósito vital. La plenitud es un camino personal, pero en comunidad; nadie se resignifica en la soledad, y este proceso solamente tiene lugar cuando se realiza juntos y a tiempo.

			Una metáfora inicial

			Quiero compartir contigo una vivencia que ilustra la capacidad que tenemos las personas como humanos íntegros y la potencia de las buenas y sanas relaciones humanas. Momentos humanos como éstos hay miles, gracias a Dios, y se presentan a lo largo de nuestra vida, tanto cuando uno da como cuando recibe: recordemos las reacciones ante las tragedias y las grandes pérdidas humanas en los terremotos, las pandemias y las guerras, cuando emerge lo más humano y valioso de nuestra esencia, aquello que nos ha llevado a un nivel superior de conciencia y a un camino de mejoramiento de nosotros mismos.

			Este ejemplo —un botón en el gran ramillete de la vida— sucedió en un diplomado de habilidades ejecutivas promovido por Praxis Asesores y el Instituto Desafío, en el cual estoy impartiendo el tema del liderazgo transformador; el seminario tiene una duración de siete meses y en él se ha construido un sentido de cohesión y compañerismo entre los 23 ejecutivos que lo están tomando: jóvenes de ambos sexos, de diferentes estados de la república, con edades y profesiones diversas que conforman un rico mosaico, con sentido del aprendizaje y deseos de superación con base en el crecimiento personal y profesional. Las sesiones son los jueves, de 17:00 a 21:00 horas, con ejercicios grupales continuos; intercambios personales de problemas y soluciones a los retos que enfrentan, de acuerdo con una metodología basada en la acción-reflexión-solución.

			El caso que ahora comparto es el de una participante muy entusiasta, una ejecutiva de potencial que se estaba esforzando mucho para cumplir con el acuerdo de asistir a distancia a las sesiones, pues por ello desatendía a su familia —hijos pequeños y esposo— y las ocupaciones propias de su hogar; además de que quienes viajamos sabemos lo arduo que es el trabajo en las agencias de ruta. Durante los tres últimos meses se le había visto agotada, tensa y haciendo un esfuerzo por cubrir sus materias, lo que nos generaba admiración y aprecio por su profesionalismo, pero también preocupación al ver las consecuencias y el desgaste de ese ritmo de trabajo.

			De pronto, esta persona se ausentó dos semanas de sus clases; dijo que había perdido a un ser querido, que estaba en duelo y bajo un exceso de trabajo. Cuando reapareció, se le veía triste y deprimida; el grupo se percató y la apoyó con empatía ante su lenguaje no verbal. Más tarde, en un ejercicio, finalmente expresó que estaba abatida porque la empresa acababa de rescindir su contrato tras años de trabajo y esfuerzos, y ese día había entregado su puesto después de ser liquidada económicamente.

			Lo conmovedor, humanizante y vital de este suceso —una lección de solidaridad humana, natural y espontánea— fue la reacción de sus colegas y compañeros de seminario, quienes con respeto profundo mostraron gran empatía y le dieron apoyo emocional, lo cual tuvo un efecto positivo en ella y generó un cambio verbal y físico increíble: se relajó, aceptó el aprecio y, al final, solicitó ayuda específica para trabajar su duelo personal y laboral.

			La lección aprendida y que quiero resaltar es que las personas somos resonantes y muy solidarias ante el estado de anímico del prójimo —en particular cuando estamos conectados a partir del humanismo— y que la forma de demostrarlo es mediante las relaciones humanas vitales, las cuales son el vehículo que conecta personas con personas, creando salud y aportando mayor energía, tanto a quien da como a quien recibe. En este libro haremos una anatomía de este importante proceso humano, para saber cómo potencializarlo y entenderlo dentro de nuestro modelo transformacional que llamamos Daisugi.

		

	
		
			
				
					CAPÍTULO 1
					Teoría y Modelo Daisugi para la plenitud
				

				
					
						Buscando el bien de nuestros semejantes, encontramos el nuestro.

					

					Platón

				

			

			
				1.1 Introducción a la Teoría Daisugi


				Lo que he aprendido en el transcurso de la vida como persona, como investigador y facilitando a otros el alcanzar sus propósitos existenciales o empresariales, es que para lograr cualquier meta —ya sean intenciones tan prácticas como dejar de fumar, ejercitar el cuerpo o bajar de peso, o tan complejas como adquirir un bien patrimonial, consolidar una familia y una paternidad responsable, constituir una empresa exitosa o lograr la anhelada felicidad— es indispensable usar el don humano del raciocinio y, con él, establecer los objetivos pertinentes, elaborando al mismo tiempo un mapa de esfuerzos, riesgos y caminos probables, ubicando primero nuestra realidad y contexto actuales, para así aprovechar metodologías disponibles que aumenten las posibilidades de éxito, acordes con nuestras capacidades, posibilidades y forma de ser. Conocer los planes, herramientas y procesos que ofrecen las ciencias en su amplio campo, nos permite planificar y asegurar el triunfo: al sumar, multiplicamos; al conocer, entendemos y valoramos el compromiso requerido.

				Por ello, aquí te presento la Teoría, el Modelo y los Elementos Daisugi, que he creado sumando conocimientos, experiencias y prácticas exitosas de transformación personal e institucional, siempre en el sentido de marcar el cómo y el porqué de estas obras y su propósito. Su objetivo es señalar un camino para lograr la plenitud que buscas —la cual, estoy convencido, es el fin supremo y obligado de toda persona— y ayudarte a cumplir el anhelo de tu corazón y el propósito existencial que estás llamado a alcanzar en el transcurso de tu vida. Pero el vivir con plenitud es un don al que “muchos son los llamados y pocos los elegidos” y se debe cosechar con ciencia y paciencia, desarrollando primero nuestras capacidades y competencias pues, como reza el sabio refrán: “Nadie da aquello de lo que carece” y, además, los ciegos no pueden guiar a nadie.

				El concepto daisugi está inspirado en una palabra japonesa que designa una técnica de silvicultura inventada en la región de Kitayama en Kioto, la antigua capital de Japón, durante el siglo xiv. El término —formado por las palabras dai, ‘más grande’, y sugi ,‘cedro, ciprés’, se traduce como “cedro de plataforma”— describe un sistema de cultivo en el cual se podan los brotes laterales y las ramas inferiores de un cedro japonés para fomentar el crecimiento de brotes verticales, que crecen hacia arriba y son más rectos y uniformes que los que se generarían de forma natural. Así, el daisugi es un sistema sostenible para producir madera de alta calidad sin deterioro del medio ambiente —es decir: vida generando desarrollo pleno—, basado en la técnica, el compromiso y el dominio personal del silvicultor, que se convierte en un protagonista directo al entender y hacer posible la transformación del ser vivo que tiene en sus manos.

				Este trabajo ancestral y sus resultados son una alegoría perfecta del arte de crear plenitud mediante la construcción, primero, de la mejor versión de uno mismo, convirtiéndonos después en seres trascendentes al cumplir una parte de nuestra misión gozosa en la vida: servir a los demás. Los Elementos centrales de la Teoría Daisugi son:

				
						
La persona: un ser en proceso de alcanzar la plenitud, que tendrá que conquistar con esfuerzo, trabajo, inteligencia y sabiduría, ya que no es un regalo sino un propósito.

						
Las relaciones humanas: es por medio de los procesos relacionales vitales que las personas logran su humanización, perfeccionamiento y trascendencia.

						
El liderazgo: todas las personas ejercemos algún tipo de liderazgo en nuestro entorno; por ello, el camino de la plenitud requiere de su ejercicio, con propósito y conciencia.

						
La cultura: para asegurar la vida plena debemos ser protagonistas y formar parte de culturas trascendentes y sólidas que estén basadas en valores esenciales.

						
La plenitud: un proceso ascendente único, irrenunciable y personal con propósitos y valores que generan la energía y el esfuerzo necesarios para alcanzarla.

				

				Así, la Teoría Daisugi es un camino metodológico para apoyar y asegurar la plenitud con el ejercicio de un liderazgo transformador, para construir culturas vitales y armónicas soportadas en la filosofía humanista. Según esta teoría, la fórmula de la plenitud sería: la plenitud de la persona es igual a la cantidad de semejantes que ha hecho crecer y brillar logrando en conjunto condiciones de bien ser y bien estar, alcanzando éxitos significativos que les hayan brindado autoestima y construyendo riqueza en sus respectivos campos de interés para ser felices, todo ello centrado en valores trascendentales, explícitos y vividos. Tanto la Teoría como el Modelo Daisugi son aplicables a personas, grupos o equipos y organizaciones.

				La Trilogía Daisugi constará de tres libros —dos de los cuales tienen un antecedente editorial—: Modelo Daisugi: persona, valor y riqueza; Modelo Daisugi: creando vínculos significativos y Liderazgo Daisugi. Los Elementos que se abordarán en ellos y serán las bases del modelo de cambio positivo, son:*

				
						
La persona como centro en la escala valoral.

						
Las relaciones humanas vitales.

						
El liderazgo, ejercido con la filosofía Daisugi.


						
La cultura de armonía y productividad.

				

				La figura 1 integra gráficamente los Elementos del Modelo Daisugi, en el que profundizaremos en la Trilogía y en nuestros podcasts, donde tendrás acceso electrónico a enriquecedoras discusiones en torno a estas mismas ideas. El Modelo inicia con este libro, cuyo sentido y base teórica es el humanismo como ideología, filosofía y propósito. Sintetizando lo que leerás en las siguientes páginas, creemos en un modelo que pone a la persona en el centro, como ser único e irrepetible en dignidad y como el fundamento del mundo actual, incorporando su carga de deberes, obligaciones y responsabilidades por ser parte de una sociedad y un grupo —ya sea una aldea o la sociedad global actual interconectada— que nos obliga, como personas sanas, a mirar a los otros como semejantes: hijos, padres, hermanos, colegas, vecinos, amigos, etc.; por ello, en esta visión y sentido interno nos mueven la empatía, el cuidado y el respeto en todo momento. De igual modo, este libro integra conceptos de la psicología humanista y las denominadas “prácticas de clase mundial” para las organizaciones e instituciones actuales que plantan la cara a la era pos-covid y a la revolución de la tecnología y el conocimiento. La esencia es: “Ama al prójimo como a ti mismo” —a la que yo agregaría: “Y trátalo como te gustaría ser tratado”— , una sentencia bíblica que tomamos como regla de oro en el proceso de humanización.

				Ahí, en el trato con el prójimo, es donde se conecta el segundo de los Elementos del Modelo, el cual es el proceso que interconecta todos los niveles de éste: las relaciones humanas vitales, que se abordan en el segundo libro donde rescatamos este saber olvidado y lo resignificamos con todo el conocimiento actual, para construir un estilo de vida basado en valores trascendentes, dando sentido a hábitos y virtudes que suavicen el individualismo pragmático y alienten al bien ser y bien estar, en armonía con los otros. Éste es un tema complejo, ya que —como decía don José Herrera, de quien hablaré más adelante— hay que cuidar “al hombre de sí mismo”. Rescatamos el valor del hombre relacional como base de la salud mental y del proceso de humanización obligado.

				
					
						FIGURA 1. MODELO DAISUGI
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				Teniendo a la persona en el centro y con un sentido humanista trascendente en nuestras relaciones humanas, podemos entrar al tema del Liderazgo Daisugi del tercer libro, al cual consideramos como una competencia y habilidad irrenunciable para todas las personas, que asegura la construcción de nuestra plenitud tomando como base el servicio y el desarrollo de nuestro prójimo, entendiendo esto no como un sacrificio u obligación, sino como un privilegio y una oportunidad. Como las esponjas, “mientras más damos, más recibimos”: se trata de la complementariedad y la responsabilidad propia puestas en el desarrollo del otro. En pocas palabras, vivir para servir.

				Este tema central de la Trilogía requiere profundizar en el fenómeno del liderazgo para repensarlo con una visión moderna y actual. Nuestro enfoque incluye un redoblado sentido ético, técnico y humano que nos dirige a ser protagonistas de un nuevo mundo, aprovechando la posibilidad de trabajar en y por el desarrollo de los demás, nuestros hermanos en dignidad, para así alcanzar juntos —aunque con diferentes roles y momentos— relaciones vitales y nuevas perspectivas, siendo corresponsables del futuro que deseamos con valentía y propósito constructivo.

			

			
				1.2 Modelo de Transformación

				Como veremos, este esfuerzo y aplicación del método, de lo individual se transforma en una forma de ser, para crear o contribuir a una cultura humanista, productiva y armónica, tanto en la pareja y la familia como en la comunidad, la organización o las instituciones, asegurando así el logro del bien ser y bien estar, del éxito, de la riqueza, de la felicidad y, por último, de la plenitud, al tener una cultura poderosa que contagie e impulse a sus miembros a este reto. Para lograr este objetivo, en Praxis Asesores Corporativos creamos un Modelo de Transformación, considerado como un proceso técnico de cambio ascendente, positivo y evolutivo que será la herramienta de uso a lo largo de estas lecturas. Este modelo está integrado por metodologías de vanguardia en procesos de cambios y organizado con un sentido lógico, así que está dividido en diez pasos de reflexión-acción (ver fig. 2).

				
					
						FIGURA 2. MODELO DE TRANSFORMACIÓN
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				El modelo se soporta tanto en el ejercicio psicológico de los fundadores como en los procesos de orientación y formación ejecutiva y directiva realizados durante cuarenta años, en los que se comprobó su aplicación con resultados positivos. Parte de su éxito radica en que los diez pasos que describimos a continuación tienen sentido común y, por ser sencillos, prácticos y coherentes, resultan contundentes y generan resultados visibles en corto plazo, siempre que la persona se apegue al formato.

				
					
						
							paso 1.
							Conciencia
						

						Acción: sé consciente de tu estado actual, observando detenidamente tu realidad objetiva. Ubica quién eres, cómo eres y a dónde quieres llegar desde donde estás.

						Significación experiencial: alto en el camino y toma de conciencia.

					

					
						
							paso 2.
							definición de cambios e indicadores
						

						Acción: con esa conciencia e impulso iniciales, establece de modo realista algunos indicadores que sean evaluables y relevantes en tu existencia, así como lo que te motiva, y genera acciones internas para alcanzarlos.

						Significación experiencial: proceso reflexivo realista.

					

					
						
							paso 3.
							VISUALIZACIÓN
						

						Acción: imagina qué sucedería si obtienes los resultados que piensas y logras transformar tu vida, ajustándola a esta nueva forma de ser: qué sería de ti, de tu familia y amigos, de tu trabajo, etc. Esta etapa se basa en la idea de que “si lo ves, lo logras”, no por magia sino porque al visualizar los beneficios que generaría a corto y mediano plazos lo que pretendes, aumenta la energía de arranque y brinda la posibilidad de iniciar su realización.

						Significación experiencial: crear motivación interna, para colocar el fin al principio.

					

					
						
							paso 4.
							PLAN Y CAMINOS
						

						Acción: elige los mejores caminos para lograr tu objetivo, ya que “hay muchas formas de llegar a Roma”, pero habrá algunos más adecuados a tus necesidades; eso te permitirá dar el primer paso e iniciar el proceso de transformación con la convicción de que será exitoso.

						Significación experiencial: establecer el mapa y el rumbo / prepara tu terreno y ambientes.

					

					
						
							paso 5.
							ACTUACIÓN
						

						Acción: establece acciones concretas, sistemáticas y disciplinadas que aseguren que el camino te dirige al resultado buscado, con una supervisión continua y acompañada para alcanzar los objetivos trazados.

						Significación experiencial: arranque comportamental / reduce conflictos potenciales.

					

					
						
							paso 6.
							 CONSTRUCCIÓN DE ALIANZAS
						

						Acción: todo cambio humano se acelera al contar con los recursos económicos, de tiempo, emocionales y de soporte que da la ayuda solidaria, misma que aumenta la probabilidad de éxito; por ello, debes involucrar a otras personas para lograr el ideal: cónyuge, jefes, colegas, amigos, hijos, etc. Estas ayudas o alianzas brindan elementos adicionales para mantenernos en el camino.

						Significación experiencial: humildad, coherencia y solidaridad.

					

					
						
							paso 7.
							 evaluación
						

						Acción: realiza mediciones mensual, bimestral y trimestral de los pequeños ajustes o cambios, para cerciorarte de que van sumando en el camino. La autoconciencia en estas etapas es esencial, ya que te permite mantener el nivel energético, el enfoque y la motivación, al darte cuenta de que vas logrando lo que para ti es importante y trascendente.

						Significación experiencial: pensar en los indicadores y revisar el rumbo.

					

					
						
							paso 8.
							ajustes (hábitos)
						

						Acción: realiza ajustes periódicos según tus mediciones y tu conciencia para asegurar que avanzas en la ruta adecuada; si es necesario, regresa al punto de autoconciencia inicial y retoma la fuerza para lograr los nuevos comportamientos y acciones que deseas.

						Significación experiencial: mantener la sincronía entre la acción, los resultados y los recursos.

					

					
						
							paso 9.
							 Celebración
						

						Acción: haz un alto en el camino y reconócete tus logros; una toma de aliento es importante para recobrar fuerzas, aprender, valorar y alimentar el espíritu, lo que nos permite cerrar procesos para iniciar otros mientras se disfruta de lo alcanzado y realizado, de los nuevos compromisos personales y de los beneficios del nuevo estadio al que llegamos.

						Significación experiencial: tomar aliento, recargar energías y, cuando llegue el momento, compartir.

					

					
						
							paso 10.
							CONSolidación (estilo de vida)
						

						Acción: por último, establece un nuevo estilo de vida duradero; hacer que el proceso y su resultado se integren a tu nueva forma de vivir da certidumbre y confianza: el éxito nutre.

						Significación experiencial: dosis de autoestima y confianza.

					

				

				Cuando logras alcanzar éxito y paladeas el proceso, es cuando tienes las posibilidades de alimentar tu sentido y mantener la energía y motivación para los retos que se te presentan, lo cual aumenta tanto la autoestima como el sentido de logro y de plenitud. Debemos tener en cuenta que hay limitaciones para los procesos de transformación, pues en ocasiones el enemigo es interno —nuestras creencias limitantes, la falta de energía o voluntad para el cambio, la ansiedad ante el proceso, la impaciencia, etc.— y, en otras, personas cercanas a nosotros contaminan o sabotean el proceso, ya que cuando tú cambias y empiezas a ajustar tu comportamiento, muchas cosas se mueven en tu entorno, lo cual genera angustia y resistencia en los demás, que ven esta nueva versión de ti y les preocupan los cambios en las formas de relación que tendrán lugar como consecuencia de ese “nuevo tú”; además, la evolución personal muchas veces genera envidia, miedos o competencia en los demás. Se requiere una dosis de valentía y de apoyo para seguir avanzando en tus convicciones, de acuerdo con el plan que has construido.

				El propósito del modelo es alcanzar la plenitud mediante una interconexión de temas humanos significativos. En nuestro saber y entender, todos coinciden en el ser pleno y trascendente ante su propia vida. Iniciamos, pues, hablando de la persona y su mismidad para entendernos y marcar los principios del Modelo Daisugi de manera sólida. Por ello, pensamos en un método introspectivo y al final de cada libro incluimos un anexo titulado “Guía de viaje personal a la plenitud: construyendo relaciones humanas vitales”, para que el lector que así lo desee realice su propia jornada de autoconocimiento reflexivo —como dirían los clásicos—, la cual le ayudará a trazar su sendero hacia la plenitud: es una invitación para el que desee tomarla, ya que el camino es personal, voluntario e intransferible. Estamos seguros de que, si lo asumes y estás dispuesto a dedicarle tiempo en soledad reflexiva, ese ejercicio será, sin lugar a dudas, una herramienta que apoyará tu proceso y te ayudará en el cumplimiento de tus anhelos. Lo que no se sueña y visualiza, no se alcanza. Todo nace de una necesidad dentro de la realidad y de un momento de lucidez que nos incita a buscar el cómo y a pensar en los porqués, lo cual siempre requiere una dosis de esfuerzo consciente.

				Esperamos que disfrutes este segundo libro de la Trilogía Daisugi, el cual fue elaborado con afecto fraterno y respetuoso de los gustos, las creencias y necesidades de cualquiera, y sinceramente deseamos que alcances lo que te mereces en la vida y trabajes y logres tus propósitos.

				El camino y el método están a tu entera disposición…

				
					NOTA ACLARATORIA

					Esta introduccion también está incluida en los otros dos libros de la Trilogía Daisugi como fundamento teórico común y con algunas particularidades orientadas al tema central de cada libro. El texto busca hacer explícita la intención de este esfuerzo reflexivo y exponer el por qué y el para qué de la teoría que proponemos a lo largo de los tres libros, que aunque forman parte del itinerario de este viaje en busca de la plenitud, están escritos de manera que cada uno pueda leerse de forma individual e independiente del resto.

					Las siguientes páginas contienen marcos teóricos basados en las ideas de grandes pensadores e investigadores que, para nosotros, enriquecen la lectura porque son relevantes y significativos; sin embargo, para formar tu propia idea y verdad, te recomendamos que anotes, subrayes y pongas en tela de juicio lo que leerás en estos libros, con el bendito espíritu de curiosidad y la inteligencia que caracteriza al género humano, haciéndolo lentamente si es posible, sin prisas y dejando que las ideas floten en el alma como en un diálogo dinámico y afectivo entre lector y autor.

				

			

		

	
		
			
				
					CAPÍTULO 2
					Las relaciones humanas en la actualidad: realidades y desafíos
				

				
					
						Para llevarnos bien, no necesitamos las mismas ideas: necesitamos el mismo respeto.

					

					Anónimo

				

			

			
				2.1 Las relaciones humanas y sus bases

				
					
						La causa de la mayoría de los problemas de relaciones humanas está en la falta de reconocimiento.

					

					Domenico Cieri Estrada

				

				Una de las grandes interrogantes en la vida de cualquier persona es cómo vivir de forma plena, feliz y trascendente, pues esta aspiración legítima resulta esencial en nuestro propósito de existencia y da respuesta al paso efímero que cada uno tiene en el flujo de la humanidad. Después de buscar la respuesta, encontramos una sencilla y virtuosa máxima —atribuida a san Francisco de Asís, pero presente en muchas religiones y filosofías antiguas— que soluciona de manera contundente este cuestionamiento vital y que resumimos así: “Vivir para servir”. O, en otras palabras: “El que no vive para servir, no sirve para vivir”, a lo que sumamos la regla de oro que dice: “Trata a los demás como te gustaría que te trataran”. No deja de llamar la atención que esta idea, tan fácil y entendible en la teoría, requiere de una gran convicción y de maestría para ejecutarse; en este libro descubriremos lo complejo y a la vez indispensable que es hacer realidad estos mandatos de una vida sana y madura.

				Vivir bajo estos principios implica desarrollar una estrategia consciente y congruente para establecer vínculos y relaciones humanas de forma significativa, profunda y constructiva, y que genere sentido y placer de vivir para servir y cuidar a los demás, lo que resulta en una mejor persona, en todos los aspectos de la vida —ejercer un liderazgo consciente—. A continuación, haremos un viaje por la teoría y por ciertos puntos de referencia que nos permitirán comprender los conceptos y definiciones para vivir una buena praxis —que no es sino la síntesis efectiva de la teoría y la práctica—, porque lo que no se conoce no se valora, no modifica el sentido de nuestro comportamiento ni nuestras expectativas. Además, brindaremos una teoría de liderazgo —que hemos llamado Liderazgo Daisugi— para ubicarnos y saber hacia dónde dirigirnos, ya que “para quien no sabe a dónde va, no importa el camino que tome”: siempre estará perdido.

				En este sentido, y teorizando un poco en torno a las relaciones humanas, en un texto de 1972 el padre jesuita Jesús Andrés Vela nos recuerda que “el hombre es esencialmente un ser para los demás, un ser en relación que depende de los demás y está hecho para los demás”. En general, tenemos muy poca conciencia de este hecho, pero ésta puede adquirirse con el paso de la vida y con experiencias que cambien la mentalidad y permitan crear modelos para facilitar su vivencia. Una paradoja que a menudo contradice la naturaleza de la humanidad de la que formamos parte es: si el hombre es un ente social y está en el mundo para sí mismo y para los otros, ¿por qué convierte en objetos a las demás personas y las trata con frialdad, desinterés, intolerancia, discriminación, exclusión, manipulación, violencia y desprecio? Al cosificar a la persona, hacemos que el otro sea un objeto de uso práctico, una cosa o un utensilio que está al servicio de nuestras necesidades, y ésta es la raíz de muchos conflictos e injusticias entre hermanos, colegas, familiares y amigos. Se podría argumentar que es una conducta natural o una herencia de la vida moderna, pero se trata más de un manejo limitante y socialmente inmaduro que fomenta los criterios de deshumanización en diferentes formas; un retroceso en nuestra evolución, en el que vemos a los otros como si fueran seres extraños que amenazan nuestras vidas e intereses. Esta condición genera radicalismos, prejuicios y deficiencias relacionales entre las personas; además nos persigue el efecto bumerán: lo que pienso de otros afecta la percepción de mi mismo. Como juzgo seré juzgado.

				Para combatir lo anterior, como personas en proceso de plenitud y en la búsqueda de una mejora continua, es esencial replantearnos la dinámica y la importancia de las relaciones con los otros. Puesto que los humanos somos seres relacionales, vernos en esa dimensión de interacción nos ubica en el sentido del deber ser y nos orilla a retomar la ética y a fomentar valores humanos, creando una empatía natural. Formarnos en este ámbito personal implica una motivación liberadora; crear o retomar el valor del Yo y del otro en un proceso inacabado, en constante evolución y perfeccionamiento, con necesarias y enriquecedoras altas y bajas, con conflictos y soluciones, con salud y enfermedad: los opuestos vivenciales que, como se dice coloquialmente, “le dan sabor al caldo” y dan pie a nuevas formas, más plenas y divertidas.

				Para profundizar en definiciones y supuestos, analicemos los conceptos teóricos que desarrollaremos en los capítulos del libro que tienes en tus manos, para lo cual retomamos algunos principios presentes en las redes de información general y los enriquecemos con vivencias, teorías y ejemplos prácticos que les dan mayor claridad y profundidad a los conceptos; pues el conocimiento abre la posibilidad de construir propuestas de mejora personal y de dominar esta disciplina para ser un mejor individuo, tomando esta idea como una nueva creencia vitalizadora y una iniciativa de madurez.

				Las relaciones humanas no sólo son una buena idea: también son una ciencia y un arte humano, construido por los vínculos que se generan entre las personas y sus interacciones, tanto espontáneas como permanentes. En nuestro devenir, encontramos una infinidad de posibles contactos con nuestros semejantes, lo cual nos obliga a desarrollar una óptima y sana forma de relación para mantenernos en paz y a salvo de la ansiedad y de los conflictos interpersonales. Las ciencias sociales que apoyan y aportan a la disciplina que en este libro llamamos relaciones humanas son, entre otras:

				
						La sociología, al ser la ciencia que estudia los fenómenos colectivos producidos por la actividad social entre los seres humanos dentro del contexto cultural e histórico en el que se desenvuelven, y aporta elementos en torno a las formas de relación entre grupos y el efecto que tienen en la persona.

						La psicología, al ser la ciencia que estudia los procesos mentales, el comportamiento humano y sus interacciones con el ambiente físico y social.

						La antropología, que estudia a la humanidad y sus sociedades presentes y pasadas, así como las diversas culturas y formas de organización e interacción social que ha creado.

				

				Debemos considerar, además, a las ciencias y disciplinas que aportan elementos para entender y llevar a la práctica el hecho de que las personas desarrollen su capacidad relacional de cara a la salud, la productividad y la plenitud, para así llegar a ser una persona feliz. Éstas se encuentran en los ámbitos de las ciencias naturales, las ciencias administrativas, las ciencias religiosas y las ciencias sociales.

				Uno de los temas que proponemos en esta obra —y en los modelos que en ella desarrollamos— se basan en la idea de cómo mejorar la competencia de las relaciones humanas, para lo cual se requieren habilidades interpersonales como la comunicación verbal y no verbal, la asertividad, la empatía, la capacidad de escuchar, la inteligencia emocional y el manejo del conflicto, entre otras aptitudes que ayudan a adoptar los comportamientos necesarios y adecuados para establecer relaciones humanas buenas y vitales. Estos procesos son desarrollables, se pueden introyectar mediante una adecuada técnica de formación humana y ejecutiva, y son la materia prima de los procesos de consultoría, las terapias breves y profundas, el mentoring y el coaching, ya que las relaciones humanas —al igual que la natación o la capacidad de andar en bicicleta— se aprenden en la práctica y viviendo el proceso, no en los libros.

				Lo cierto es que resulta inevitable interactuar con nuestros semejantes la mayoría de nuestro tiempo. En un mundo lleno de personas como nosotros —más de 8 mil millones—, si no desarrollamos de forma adecuada las habilidades necesarias para relacionarnos, será difícil desenvolvernos en nuestro entorno; esto propiciará conflictos internos e inestabilidad externa, lo que a la larga produce aislamiento y una mala percepción del mundo, ansiedades, patologías, etc., lo cual a su vez deriva en un sentimiento de infelicidad, en frustración y en todo lo que nos enferma mental, física y emocionalmente.

				Los humanos somos seres sociales por naturaleza —decía Aristóteles— que necesitamos vivir en comunidad y relacionarnos entre nosotros. A veces, un individuo puede sentirse solo, a pesar de estar con muchas personas; por el contrario, una persona puede vivir sola y sentir en que su vida está rodeada de compañía —la maravilla de los constructos internos—. Lo que determina nuestros sentimientos es el tipo de relación que establecemos con el resto de las personas y la sana introyección de su vida social. La naturaleza social del ser está vinculada con el tipo de relaciones que la persona es capaz de generar, pues no basta con solamente vivir agrupados y con gran proximidad física; de hecho, la sensación de felicidad tiene una causa importante en la capacidad de ser amigable, empático y de relacionarse con los otros.

				Resumiendo, las relaciones humanas son el conjunto de interacciones que tienen lugar entre los individuos que forman parte de una sociedad con grados de órdenes jerárquicos y se basan, principalmente, en los vínculos. Los seres humanos estamos ávidos de convivir y comunicarnos con otros, de modo que esta dinámica resulta de suma importancia para nuestra salud y supervivencia, ya que todos necesitamos de los demás… y ellos necesitan de nosotros.

			

			
				2.2 ¿Qué son las relaciones humanas?

				
					
						El principio más profundo del carácter humano es el anhelo de ser apreciado.

					

					William James

				

				Algunos definen a las relaciones humanas como los vínculos físicos o emocionales que se generan entre dos o más personas a través de formas de comunicación. Esto resulta sencillo, pero es necesario aclarar, además, que en psicología los vínculos se consideran la base de la socialización y de la salud mental, pues la personalidad se construye por medio de ellos y de sus distintos grados de significación, duración e impacto. Dentro del desarrollo humano, hemos visto cómo las personas que fueron privadas de las relaciones humanas básicas, ya sea de forma intencional o accidental, presentan efectos negativos, anomalías en su proceso de desarrollo y patologías profundas en su personalidad, muchas de las cuales son irreversibles, sobre todo si el aislamiento tiene lugar durante la primera infancia. Así, sabemos de los “niños lobos” de Midnapur, India, y, en México, del triste caso de Rafael Pérez Hernández, quien en las décadas de 1940 y 1950 mantuvo a su familia encerrada y aislada del mundo durante 18 años —historia que inspiró la cinta El castillo de la pureza (1972), dirigida por Arturo Ripstein.
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